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G
ILDA ... Niágara ...

Ruby Gentry ... Los
Caballeros las prefie­
ren rubias... Cómo

pescar un millonario ... La lí­
nea francesa. No cabe duda, el
erotismo 'cinematográfico se
está multiplicando 'en Estados
Unidos en forma extraordina­
ria. Hay en las pantallas desde
el fin de la guerra y sobre todo
en estos últimos dos o tres años
una electricidad sexual cons­
tante, que aumenta su carga
día a día (como en los Pockct~

Book que son fiel reflejo del
cine).

¿ Cómo explicarse entonces
que se haya desarrollar'o par:¡­
lelamente y con la misma in­
tensidad un sentimientfJ cada
vez mayor de frustración y de­
cadencia erótica en el ci::e nor­
teamericano ?

Veamos 10 que ocurría en
las pantallas de los Estados
Unidos en. aquella época de
florecimiento del erotismo que
va de 1920 hasta la muerte de
J ean Harlow.

Siempre ha habido en e! cinc
"lJlade in Hollywood" dos ,i­
pos bien definidos de mujer,
incluyendo una zona interme­
dia generalmente de poco éxito
porque ambigua -y la ambi­
güedad es quizá lo que más
odie el espíritu norteameric:l­
no. El primer tipo, que, sólo
mencionaremos para abando­
narlo inmediatamente, es él ¿~

la joven "mona", que va de la
casta amazona del Western ;¡

la pequeña burguesa idealis~a

y comprensiva. Este tipo es el
de la mujer "con quien usted
desearía formar un típico ho­
gar norteamericano" y está
disponible -imaginativamen­
te- para todo espectador. Re­
presenta el mito cinematográ­
fico de la virginidad, la dul­
zura. la fidelidad y la futura
maternidad. 'Es paralelamente
un tipo anti-erótico en la me­
dida en que reprime su sexua­
lidad para inspirar mayor con­
fianza, en que neutraliza lo fí­
sico y lo auténticamente senti­
mental para exaltar cualidades
fundamentalmente ético-socia­
les. Estas mujeres se adornan
muchas veces con cualidades
masculinas "propias para for­
mar una nación fuerte y sana",
son para respetar... son las
futuras matronas de un Estado
a la Romana.

El otro tipo es el de la
Hembra. Así, a secas, y con
mayúscula, s,in cualioades o
rldcctC's ele tino social-hul11;ln'''.
Representa la pura atracción
sexual, el erotismo oel 99%
del cine. Es el otro platillo de
la balanza, el platillo explosivo
que compensa la posible atro­
fia de un sueño demasiado
trariquilo con el otro tipo de
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mujer, en la oscuridad de las
salas de proyección.

Es, además, un alto porcen­
taje de taquilla.

Este tipo de mujer ha exis­
tido siempre en el cine norte­
americano, desde Theda Ba­
ra. Y, sin embargo, no repre­
sentó un erotismo frustrado
sino dinámico y positivo.
¿ Por qué ese erotismo se ha
convertido hoy en eléctrico
onanismo mental de insatis­
facción cada vez más profun­
da?

Porque el mito que repre­
sentaban aquellas "hembras"
incluía la accesibilidad. Clara
Bow, Mae West, Jean Har­
low eran figuras de un enor­
me erotismo, pero el público
sentía que en una calle, en un
party, en un bar, en el depar­
tamento vecino cabía la posi­
bilidad de encontrarse una
Clara Bow, una Mae West,
una Jean Harlow y de tener
relaciones con ellas. Su per­
sonalidad así lo indicaba. No
estaban en otro mundo, vaya,
eran mujeres. Las otras:
Greta Garbo, Marlene Die­
trích eran demasiado distan­
tes para provocar problemas.
Estaban más allá de todo ...
no representaban nada perso­
nal para la inmensa genera­
lidad de los espectadores. So­
lo hay en el mundo una Greta
y una Marlene, y no poder. ~I­
canzarlas no es frustraClon.
Es como no pod(lr tocar el
laúd.

Pero todo el mundo qui­
siera tocar el piano: Y en
aquel entonces, la pantalla
daba a entender por medio de
sus figuras eróticas que era
posible ...

Si se desarrollaba una at­
mósfera de posibilidad y no
había frustración mental, que
es la más grave. La gran
Hembra estaba al alcance de
todos. .. y hasta decía oca­
sionalmente "come and see
me some time".

¿ Quiénes son las "hembras
cinematográficas de hoy en
los Estados Unidos? Todavía
Rita Hayworth, Jennifer Jo­
nes 'a veces, y sobre todo
Marilyn Monroe, Jane Rus­
sell, Ava Gardner, Gloria
Grahame ... En el mundo en
que rige el mito de ".Super­
man" se han convertIdo en
"Superwomen". Ya no son
accesibles.

Hoy día la estrella ~rótic:a
norteamericana -o mejor dI­
cho la estrella "sexy"- no se
entrega: se gana o se com­
pra. Pertenece a una esfera
de la lucha por la vida en
donde sólo las puede conse­
g-uir el superhombre. No . el
Apolo o el intelectual, s>ino
el "que tiene". Hav que te­
ner una de dos: "guts" o
"dough", agallas o dólares.
La superhembra es alimento
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Si este carácter se desarro­
lla, ~sistiremos a~n, dentro
del cme norteamencano a un
mayor desarrollo de la'miso­
ginia, que además de la que
se dirige contra la super-hem­
bra está encontrando'una ex­
presión velada pero bastante
virulenta, en lo que se refiere
a los caracteres cinematográ­
ficos secundarios. Obsérven­
se si no las esposas de los se­
gundos a<;tores o lo que de
eHas se dice. '

En ese mundo de transac­
ciones queda sin embargo
una esperanza: en el curso de
1954 la actriz más taquillera
en los Estados Unidos ha si­
'dd ~ Audrey Hepburn. Contra
lá' vírgen rapaz y la super:­
hembra deshumanizada ¿aca­
so sobrevivirá en Hollywood
el mito de la Mujer? ,

tas italianos es ,la de la so1);e­
vivencia .de lo vivo; es una
lección de esperanza, y por 10
tanto de fidelidad; porque la
esperanza, ,entre otras ,cosas,
es una forma de la fidelidad.
Si Camus nos ha enseñado que
debemos ser fieles ,a ciertas
cosas que hoy nos aparecen te­
rriblemente amenazadas, estos
novelistas que surgen, llenos
de vida, entre la ceniza y, las
ruinas, nos han enseñado que
esta fidelidad es posible.

Es tentadora la idea de que
el genio de Italia es el genio
de los renacimientos. Y, pre­
cisamente,qué ,fidelidad tan
honda y segura tiene que ser
la de un pueblo que, cuando
los d'emás se sienten extra'­
viadas y alejados de los nú­
cleos vitales, encuentra lozana
en su fondo una semilla viva
y perenne que ofrecer.

Italia nos había dado ya una
prueba de esa vitalidarl inex:­
tinguiblecon su cine de post­
guerra. Es cierto queli1uchos
reniegan hoy del llamado neo­
rrealismo, y sin duda la caüs~

de esta repulsa está en alguna
medida en lo antipáticodelds
términos de "neo" v de "rea­
lismo"; pero no' clebei-í~rn'cis
olvidar que en una época todos
habíamos perdido casi comple­
tamente nuestras esperanzas
en el cine, y que Italia fué
entonces la única que supo vol­
ver a llenar de vida un arte
que parecía condenado a la
más estúpida vaciedad. Desde
que empezaron a llegar estas
.primeras películas neorrealis­
tas, se sentía va que aquel re­
surgimiento tenía que estar
evidentemente respaldado por
una fuerza más general. Algo
se sabía de la existencia en Ita­
lia de una noesía moderna rl~

calidad, si bien los texto" mis­
mos eran v si{!llen sienno bas­
tante desconocidos: t;¡mbién el
arte había trascendido m:ls.
aunque nombres como los del
escultor Manzu o el pintor
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mona ha comenzado a subas­
tarse. No es tonta y sabe que
en esa lucha por la vida no
puede aspirar a la posición de
la super-hembra. Pero calcu­
la y establece presupuestos.

Maggie Mac Námara es es- .
ta nueva expresión de rebote
del mito de la super-hembra.
"La luna es azul" es expre­
sión de pública subasta: las
que tienen virginidad o cua­
lidades de futura matrona
pueden conseguir un mundo
con ciertas seguridades: ren­
ta, mobiliario, posición eco­
nómica tranquila. Claro está
que hay que anunciarse. La
virginidad y el pudor son ar­
tículos comerciales para las
no super-dotadas, y como el
deterg-ente o, la pasta dentí­
frica hay que hacerles publi­
cidad.

por unos escrúpulos segura­
mente muy franceses ese im­
pulso suscitador de entusiasmo
y emulación que tienen otros
artistas de fuerza menor que
la suya. La gran lección de
Camus ha sido la honradez, y
esta lección es en nuestros días
de un valor ínapreciab1e. Pero
la gran lección de los novelis-

FIDELIDAD DE
ITALIA

mensa protección policíaca
otorgada a la hembra menor,
rapaz y ávida de 'pescar ma­
rido o divorcio que signifi­
quen seguridad económica.
principal seguridad en un
mundo altamente comerciali­
zado.

¿y la super-hembra? Busca
a elevar el precio: "Cómo
pescar un millonario".... o
cómo ser poseída por sobre
varias pruebas de machismo
que justifiquen la otra pro­
piedad del super-hombre ...
los riñones. Y con riñones
siempre se puede hacer di­
nero en última instancia, en la
jungla de asfalto.

¿ y la hembra menor, es de­
cir el noventa por ciento de
las mu iere~ norteamericanas
restantp~? Claro pstá que han
aprendido la lección. La chica

D
ESDE hace algunos
años, los lectores de
lengua española han
empezado a conocer,

a través de traducciones ar­
gentinas principalmente, a una
serie de novelistas italianos cu­
yo número y calidad es una
verdadera revelación. Estos no­
velistas nos traen el testimonio
de un resurgimiento verdade­
ramente asombroso en un país
tan maltrecho como Italia. Es
cosa de preguntarse qué teoría
van a inventar ahora los que
creen en una dependencia di­
recta y absoluta del espíritu
con respecto a la po'ítica o
incluso la economía. Y no es
que los italianos hayan hecho
tabla rasa de la realidad, se
hayan escastillado en esteticis­
mas y hayan producido un arte
preciosista contra viento y ma­
rea, contra el viento y marea
de la realidad. Al contrario,
estos escritorps de la post-gue­
rra no se han salvado de los
desastres de nuestro tiempo a
través de una infidelidad, sino
precisamente encontrando una
fidelidad tal vez más profunda.

Lo primero que llama aquí
la atención es una cuestión de
vitalidad. Francia, por ejem­
plo. a pesar de no haber que­
dado tan destrozada. nos ha
ofrecido muchas menos reno­
vaciones en el terreno de la
creación. Sartre, como novelis­
ta, es una figura secundaria,
y el mismo Camus es un caso
un poco aislado, un gran ejem­
plo humano, y también sin du­
da un gran escritor; pero que,
tal vez a causa de su mismo
aislamiento y de las responsa­
bilidades que esto le imponía,
ha avanzado cautamente en el
terreno del arte, se ha prohi­
bido cierta despreocupación
creadora, y ha visto frenado

de "tough guys" o de ban­
queros. Se la consigne a base
de puños y pistola o a base
de chequera. La montaña no
va hacia Mahoma, y el cami"
no hacia la montaña está em­
pedrado de balas o dinero, de
balas y dinero, y sobre todo
de dinero.

Yel público lo siente. Por
irrdlexivo que sea, a fuerza
de repetición temática su in­
consciente percibe la diferen­
cia. Sólo le han dejado la mo­
rralla: las chicas monas. La
seda, el mink y el nylon ya
no le pertenecen. El gran se­
xualismo de recámara acol­
chada -sueño inconcluso de
adolescencia- ya no es para
éL La' Super-hembra no está
fabricada para lo humano, si­
ha para lo inhumano. A lo
humano le queda el breakfast
y la vida a plazos.

De aquí proviene muv po­
siblemente uno de los facto­
res importantes en el desarro­
llo de la criminalidad. El
gran erotismo es un motor
muy fuerte para la acción en
la adolescencia; y en la ado­
lescencia que persiste en una
humanidad mal madurada. Y
si el camino es tener ... hay
que tener. El dólar fácil pa­
sa sobre toda moral. Hay que
ser super-hombre, luego in­
humano, so pena de no poseer
nunca la super-hembra que

, día a día hacen parpadear los
proyectores ante millones de
ojos, el sábado en la noche,
en Technico~or y Cinemas­
cope.

Tay vez se haya dicho por
ejemplo "Marilyn Monroe se
ha casado con un jugador de
beisbol y todo eL mundo sabe
por la: prensa en los Estados
Unidos que su máxima ambi­
ción es ser "una buena madre
de familia". ¿ y qué? pres­
dndiendo del hecho de que
su marido era millonario y ha
sido uno de los grandes' ído­
los del deporte yanqui, la
Marilyn Monróe que cuenta
en el mito es la otra. y lo
importante es que todos qui­
sif'ran 'ser padres de esa fa­
milia engendrada en la entra­
ña mitológica de la super­
hembra que representa.

De aauí también la miso­
ginia. El gran erotismo es lo
más caro. Si no se puede ad­
quirir se abofetea. Y si se
puede adquirir se desarrolla
la comnensación de la ante­
rior Ín ferioridad posesiva
hllscando a reducirlo a objeto
np P0sesión absoluta. de uso.
Si siemnre se ha podido ad­
(111irir. el desprecio es expre­
sión de la posición superior
nue tiene el poseedor frente a
los demás mortales.

La bofetada de Gilda es así
pI principio de una nueva re­
lación que ha proseguido su
camino. Pero es a la vez una
venganza trasferida a la su­
per-hembra fUera de la ley
y que va dirigida contra la in-


